
 

 

  

  

  

 

    

 

 

 

   

14 DE OCTUBRE 2018 

XXVIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
        Año X. nº: 582 

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Sabiduría 7, 7-11. 

En comparación de la sabiduría, tuve en nada la riqueza. 

Salmo 89. 

Sácianos de tu misericordia, Señor. Y toda nuestra vida 

será alegría. 

Hebreos 4,12-13. 

La palabra de Dios juzga los deseos e intenciones del 

corazón. 

Marcos 10,17-30. 

Vende lo que tienes y sígueme. 

 

 

A propósito de... 

La Buena Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 

Según documentos del siglo XIII, posteriormente a la Ascensión del Señor 

Jesús, los apóstoles, fortalecidos por el Espíritu Santo, predicaban el evangelio. El 

Apóstol Santiago el Mayor, hermano de San Juan, en aquel entonces, viajó a predicar 

en España. Aquellas tierras se encontraban atadas al paganismo, porque aún no 

recibían el evangelio. La tradición dice que al despedirse el Apóstol Santiago a 

predicar la fe de Jesucristo, le prometió la Virgen que en aquel lugar donde más se 

convirtieran a su Hijo se le manifestaría ella. Y una noche la Virgen María se le 

apareció en un Pilar. 

 Los documentos dicen textualmente que Santiago, "pasando por Asturias, 

llegó con sus nuevos discípulos a través de Galicia y de Castilla, hasta Aragón, el 

territorio que se llamaba Celtiberia, donde está situada la ciudad de Zaragoza, en las 

riberas del Ebro. Allí predicó Santiago muchos días y, entre los muchos convertidos 

eligió como acompañantes a ocho hombres, con los cuales trataba de día del reino 

de Dios, y por la noche, recorría las riberas para tomar algún descanso". 

 El 2 de enero del año 40, Santiago se encontraba en profunda oración con 

sus discípulos junto al río Ebro cuando "oyó voces de ángeles que cantaban Ave, 

María, gratia plena y vio aparecer a la Virgen Madre de Cristo, de pie sobre un pilar 

de mármol". La Santísima Virgen, que aún vivía en carne mortal en Palestina, le pidió 

a Santiago que en aquel lugar se le construyese una iglesia, y que el altar estuviese en 

torno al pilar donde ella estaba de pie y prometió que "permanecerá este sitio hasta 

el fin de los tiempos para que la virtud de Dios obre portentos y maravillas por mi 

intercesión con aquellos que en sus necesidades imploren mi patrocinio". 

 Cuando la Virgen desapareció quedó ahí el pilar; al instante el Apóstol 

Santiago y sus acompañantes iniciaron la edificación de una iglesia en aquel lugar. 

Antes que la Iglesia estuviese terminada, Santiago ordenó presbítero a uno de sus 

discípulos para servicio de la misma, la consagró y le dio el título de Santa María del 

Pilar antes de regresarse a Judea. Este templo ha sido el primero en ser dedicado a la 

Virgen. 

 Desde hace varios siglos se venera a la Virgen del Pilar y hace mucho se 

levantó una sencilla capilla que hoy es un Templo Mariano al cual asisten peregrinos 

de distintos lugares del mundo. 

       (fuente: aciprensa)  
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CON JESÚS EN MEDIO DE LA CRISIS 
Antes de que se ponga en camino, un desconocido se acerca a Jesús 

corriendo. Al parecer, tiene prisa para resolver su problema: "¿Qué haré para 

heredar la vida eterna?". No le preocupan los problemas de esta vida. Es 

rico. Todo lo tiene resuelto. 

Jesús lo pone ante la Ley de Moisés. Curiosamente, no le recuerda los diez 

mandamientos, sino solo los que prohíben actuar contra el prójimo. El joven 

es un hombre bueno, observante fiel de la religión judía: "Todo eso lo he 

cumplido desde pequeño". 

Jesús se le queda mirando con cariño. Es admirable la vida de una persona 

que no ha hecho daño a nadie. Jesús lo quiere atraer ahora para que colabore 

con él en su proyecto de hacer un mundo más humano, y le hace una 

propuesta sorprendente: "Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, 

dale el dinero a los pobres... y luego sígueme". El rico posee muchas 

cosas, pero le falta lo único que permite seguir a Jesús de verdad. Es bueno, 

pero vive apegado a su dinero. Jesús le pide que renuncie a su riqueza y la 

ponga al servicio de los pobres. Solo compartiendo lo suyo con los 

necesitados, podrá seguir a Jesús colaborando en su proyecto. 

El joven se siente incapaz. Necesita bienestar. No tiene fuerzas para vivir 

sin su riqueza. Su dinero está por encima de todo. Renuncia a seguir a Jesús. 

Había venido corriendo entusiasmado hacia él. Ahora se aleja triste. No 

conocerá nunca la alegría de colaborar con Jesús. 

La crisis económica nos está invitando a los seguidores de Jesús a dar 

pasos hacia una vida más sobria, para compartir con los necesitados lo que 

tenemos y sencillamente no necesitamos para vivir con dignidad. Hemos de 

hacernos preguntas muy concretas si queremos seguir a Jesús en estos 

momentos. 

Lo primero es revisar nuestra relación con el dinero: ¿Qué hacer con 

nuestro dinero? ¿Para qué ahorrar? ¿En qué invertir? ¿Con quiénes compartir 

lo que no necesitamos? Luego revisar nuestro consumo para hacerlo más 

responsable y menos compulsivo y superfluo: ¿Qué compramos? ¿Dónde 

compramos? ¿Para qué compramos? 

¿A quiénes podemos ayudar a comprar lo que necesitan? 

Son preguntas que nos hemos de hacer en el fondo de nuestra conciencia 

y también en nuestras familias, comunidades cristianas e instituciones de 

Iglesia. No haremos gestos heroicos, pero si damos pequeños pasos en esta 

dirección, conoceremos la alegría de seguir a Jesús contribuyendo a hacer la 

crisis de algunos un poco más humana y llevadera. Si no es así, nos 

sentiremos buenos cristianos, pero a nuestra religión le faltará alegría. 

    José Antonio Pagola 

"Esta es la verdadera felicidad, el 

seguir un poco a Jesús despreciado. 

Mejor diré, no seguirle un poco, sino 

con gran interés, con gran deseo de 

seguirle en todo.” 

(San Benito Menni c. 772) 
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Virgen madre, del Pilar, 

Reina de mis noches claras, 

a ti te llama mi voz, 

entre las voces que imploran, 

a ti mi labios envían sus plegarias 

para que mi corazón no pierda la fe 

y la desesperanza no encarcele el alma. 

Del Pilar Virgen te llamo, 

para que tú me disculpes, 

por mi débil fe y por cuanto debiera 

haber comprendido,  

aceptado o perdonado. 

Virgen del Pilar, quisiera 

que tú me concedieses hoy, 

coraje en todos los miedos, 

y fuerza para aceptar 

lo que sea inevitable. 

Gracias te doy madre nuestra, 

por la vida de los hombres, 

por estar a nuestro lado 

y mostrarnos el camino. 


